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D O I V X - U I ^ 
Por ello est^periódico que es defeiisoFtfe~íó$ intereses ma-
teriales y políticos del Distrito de Vélez-Rubio, en cuyo pue~ 
blo tiene su Redacción y Administración Carrera del Carmen 
núm. 12, se ve obligado a publicarse en Lotea. 

Advertencia 

Por exceso de original nos 
vimos obligados en nuestro 
número a n t e r i o r a suprimir 
varios trabajos, entre ellos, el 
artículo "Hagan juego seño-
res para la última. Tío va 
más.,, y otros de palpitante 
adtualidad, cuya falta subsa-
namos hoV. 

í s 

Suele decirse muchas veces, dos porciones: '«La España Pue-
cuando de estas cosas se habla, blo. j «La España Artificio», 
que tienen los pueblos la culpa Después, fe pasado nuestra 
de cuanto les pasa, por consen- q ü e n d á patna por los trastorno 
tirio, v aún cuando ello no deja de triste recordación y la prensa 
de ser cierto, hav que convenir toda, ha pedido a gritos la varn-
que el atropello se realiza en la d ó n d e los p r o c e d i m o s que 
mavoria de los casos, amparado vienen encarnados en la vieja 
por todos cuantos debieran es política, abogando por que las 
L obligados a impedirlo, siendo Cortes sean lo que deben se r -
nor ello casi de todo punto impo- to es, la supremacía de «L ab-
£ l e evitarlo, conformándose los paña Pueblo» sobre «La España 
ofendidos, con callar y dejar que Artificio». 
pase el ttempo en espera de me- Má^esgraciadamente, los go-
1 ! 1 1 , 1 b f ^ p '4 Kqoorftp c a m o d o 

Ya están convocadas l*s elec-
ciones municipales que han de 
celebrarse el día once del proxi-
mo noviembre, para cubrir nue-
ve vacantes ordinarias y cuatro 
producidas por una monstruosa 
incapacidad, cuyo expediente ma-
na sangre y patentiza el horrible 
c a c i q u i s m o de cuantos han ínter-
venido en él. 

Menos escandallo habría sido 
s e g u r a m e n t e el nombramiento de 
c o n c e j a l e s por R . O . , que hacer 
las elecciones bajo la influencia 
de un Ministro que coacciona al 
c u e r p o electoral, con manifesta-
ciones públicas que determinan 
• u r e s u e l t o interés por un candi-
dato, que ni aun siquiera es con-
servador, v que el Distrito no io 
quiere, como al Ministro consta. 

Véase aquí una de las mil cosas 
que han hecho que los pueblos 
pierdan la fe que antes tuvieron 
en sus Gobiernos, y que los vean 
m o r i r cuando apenas han nacido. 
Si la conducta de estos en materia 
electoral se adaptara al espíritu 
de la Ley, loi pueblo» estarían de-
bidamente representados y sus 
intereses defendidos;mas si les im-
ponen diputados cuneros, que só-
lo atienden al bien propio, y pro-
tegen a su vez en los pueblos el 
elemento más insano y de menos 
eultura, tendrá necesariamente 
que vivirse ofendido y atrope-
llado. 

„ i i a tfvwpreición CieíTOa t ium*^, 31 
el estado guen administrándonos la justi. 

Asi crece mas y mas d e ^ a £ ) t g 

anormal de nuestra P ' 1 ' ^ 0 u ¿ n s u c o m ) b o r a o i 6 n . vamos a 
cuya suerte vat,cinan todos los consideración de 
Immhrps de altura, con una diver- expuum a ic 
sidad de criterios, que llevan al nuestros lectores el proceso de 
ánimo ^le os observadores de un atropello escandaloso realiza-

te Concejales, y el Gobernador 
interino de Almería, ü . Manuel 
Esteban Navarro, nombró en el 
acto Concejales interinos para 
sustituir a los incapacitados. 

Hemos de hacer constar> que 
-los Concejales que fueron inca-
pacitados, procedían de las elec-
ciones ordinarias de 1913 y 1915. 
Ello, para que a simple vista re-
salte, que la Comisión Provincial, 
no tenía personalidad para resol-
ver, pues esto, correspondía al* 
Gobernador Civil, prévio el in-
form- _ 

STTl 

abajo—únicos víctimas de estos 
desequilibrios—el convencimien-
to íntimo de que no hay remedio 
posible. 

Lástima que los hombres estén 
tan alejados de la razón, y des-
provistos de esos sentimientos 
patrios que tan necesarios son 
para el mantenimiento de ese 
equilibrio social. 

El desbordamiento que se ob-
serva en el actual conflicto euro-
peo, hiela la sangre en nuestras 
v e n a s , y nos aleja Me toda espe-
ranza de ser independiente, aun 
que sí mejor gobernados, toda 
vez que el resultado de la guerra 
influirá en nuestra suerte futura-

Yaque los nuestros se niegan 
a que la justicia sea con nosotros, 
esperemos nuestra redención del 
resultado de la horrible tragedia 
que hoy aterra el mundo, y ma-
ñana pudiera cambiar la faz de ia 
política, regenerándonos acaso 
para siempre. 

do en esta, bajo los auspicios del 
Diputado a Cortes del Distrito, 
D, Luis López Ballesteros, secun-
dado por diferentes autoridades, 
todos ellos, pertenecientes a la 
porción de «La España Artificio». 

En el mes de febrero o marzo 
del présente año, se incoó por el 
entonces Alcalde de esta villa, 
D. Diego María López del Arenal, 
un expediente para incapacitar a 
siete concejales de este Ayunta-
'ñ'iierrtó, por el solo hecho, de no 
poder permitir estos, que dicho 
Alcalde hiciera mangas y capiro-
tes. En ese expediente, no iuter-
viTíi) el Secretario del Ayunta-
miento, actuando como tal, per-
sona que ni siquiera es de esta 
vecindad; ni se les dió audiencia 
á Ios'4riterésadós\ para que pudie-
ran alegar lo que a su derecho 
correspondiera. Llevarían, sin du-
da, a deponer en él—como convi-
niera al cacique—a cuatro sinver-
güenzas, que para @>stos casos 
siempre existen en estos pueblos, 
y dando el expediente por termi-
nado, io elevaron a la Comisión 
Provincial de Almería. Esta, abro-

Hacia muy bien el Sr. López- gándose atribuciones que no te 
Bal l e s t e ros , cuando en un a r i o compet ían-puesto j e su mi-
nué publicó en «A.B. C.», dividía sion era informat iva- , acorrió 
a los ciudadanos españoles en declarar incapacitados a eaos sie-

nn MT 
plazo íle\quince díí*s, «acudieran 
los interesados en alzada ante el 
Ministerio de la Gobernación. El 
artículo 12, del R. D. de 24 mar-
zo de 1891, está bien claro y ter-
m i n a n t e y es lo vigeute para el 
caso. 

Recurrieron en alzada ante el 
-Sr. Ministro de la Gobernación, 
cursando / dicho documento por 
conducto del Sr. Gobernador Ci-
vil de la provincia. 

A la vez elevaron otro recurso 
ante dicho Sr. Gobernador Civil, 
pidiendo les repusiera en sus car-
gos, puesto que habían acudido 
en alzada, ante «1 Ministro ya di-
cho. 

Conociendo de lo que son ca-
paces los funcionarios de «1;» Es-
paña Artificio tuvieron la pre-
caución de depositar en Correos, 
ambos recursos, en pliego certi-
ficado, mediante acta Notarial, 
protocolizada al número ciento 
diez y ocho. 

Pues bien: el recurso al Minis-
terio de la Gobernación, que fué 
depositado en esta Administra-
ción de Correos el 10 de abril del 
presente año, dirigido al Gober-
nador Civil de Almería, para que 
este lo hiciera seguir a su desti-
no, (según dice ei papelucho lo-
cal tHeraldo de los Vélez»,órgano 
dei Sr. Líópez-Balleskros), no sa-
lió de Almería hasta ei 21 de ju-
nio,habiendo tenido ingreso an el 
Ministerio de la Gobernación en 
23 del mismo, resolviéndose por 
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EL PUEBLO 

dicho superior funcionario, (se-
gún expresa susodicho papel), el 
12 del mes actual, desestimándolo 
y haciendo firme el acuerdo d© la 
Comisión Provincial. 

Hasta de presente, no ha sido 
notificada esa resolución a los 
Concejales incapacitados. Cuando 
esto ocurra,—sépalo bien «Heral-
do de los Vélez» y el Sr. López-
Ballesteros—, los interesados, in-
tentarán hacer efectivas las res-
ponsabilidades que correspondan 
desde el Alcalde D. Diego María 

- U n s z 
orden civii como en el penal, pues 
entérense esos señores Abogados 
del «Heraldo»—a quienes segui-
mos considerando como de los 
de la cria de marzo—, la resolu-
ción del Ministro de la Goberna-
ción, no es la última palabra este 
asunto. Un ignorante se lo ase 
gura. 

¿Puede verse mayor atropello 
que el realizado con esos siete 
Concejales? 

Un Alcalde, que vulnera la Ley 
y la Constitución, haciendo ac-
tuar como Secretario a quien no 
tiene personalidad para ello, y 
que no concede derecho de de-
fensa a los encartados en el ex-
pediente. 

Unos testigos que depon* n en 
falso. 

Una Comisión Provincial, la de 
Almería de 2 de abril de est$ año, 
que ¿e aj)i¿ga facultades'que no 

¿Jc& f̂íftm -Luir v^WSfcH^^-'^ir '>" • 
cima de ley, leclarn la incapaci-
dad de siete Concejales d^l Ayun-
tamiento de Vélez-Rubio. ' 

Un Gobernador Civil, el interi-
no de Almería en esa misma fe-
cha, D. Manuel Esteban Navarro, 
que tolera le usurpe sus atribu-
ciones la Comisión Provincial, y 
acatando su ilegal resolución, 
ordena que cesen en el acto esos 
siete Concejales y que se posesio-
ne a los interinos que nombra: 
que después, en 12 abril, recibe 
un recurso para que reponga en 
sus puestos a esos siete Conceja-
les, ai que ni aún siquiera contes-
ta: aue recibe igualmente y en el 
mismo dia, otro recurso, de di-
chos Concejales para hacerlo se-
guir al Ministerio de la Goberna-
ción, reclamando contra la ilega-
lidad de su incapacidad, cuyo re-
curso retiene ea su poder d 'sde 
12 abril ai 12 de junio. 

Un Ministro de ia Gobernación, 
que al parecer retiene en el Mi-
nisterio 112 días, mencionado re-
curso, para luego resolv >r-o, sin 
entrar en el fondo de la cuestión, 
desestimándolo y dejando firme 
el acuerdo—ilegal a todas lu-
ces—de la Comisión Provincial, 
por haber entrado en aquel Minis-
terio, fuera de plazo legal. 

Es el desideratun, la apoteosis 
de la vu'neración de las Leyes, 
por quienes tienen el deber, de 
cumplirlas y hacerlas cumplir. 

¡Ahí Me olvidaba. De todos 

estos manejos es autor el Caei^ue 
máximo de este Distrito; el Nz-
nieto del Ministro de Fernando 
VII; el Sr. D. Luís López Balles-
teros; el que escribe de «La Es-
paña Pueblo» y «La España Arti-
ficio»; el que vive en «La España 
Gárrula». > 

Hagan juego señores p o n lo última. . 
NO VA MAS 

Era domingo; como todo» los días fes-
tivos, la gente del pueblo variada de 
indumentaria, con sus ropas, mux. Jim-„ . _ x ^ o-eíl suoCríJjTOo -
de acristianar, acudía aquella mañana 
«umisa y devotamente a la puerta de las 
Iglesias, en busca de la misa, a esperar 
que la campana dejara y fielmente pe-
netrar en el Templo, para llenar este 
deber, cumpliendo como es natural, co-
mo nuestra religión ordena, tan divino 
y sagrado precepto. 

A la misma hora los chiquillos, los 
repartidores de la prensa local aprove-
chando la ocasión, atravesando por en-
tre la concurrencia que invadía la Pla-
za, distribuían profusamente sus perió-
dicos, al par que entraban y salían con 
extraordinaria rapidez de las casas de 
los suscriptores dejando el número. El 
Distrito» el «Heraldo» eran los colegas 
en cuestión. El primero con su sugesti-
vo e invariable encabezamiento en cu-
yos grandes caracteres se lee: «¡Muera el 
caciquismo...! ¡Abajo su representante!» 
traía en su fondo un largo artículo de-
dicado al Sr. López-Ballesteros y otro 
al Jerarca insigne de Vélez-Blanco; el 
segundo «Heraldo de los Vélez»- corne-
tín do óidenes del Sr. Ballestero^, nos 
troí»-

de los Gobiernos, ni lengüeteamos a los 
Ministros, buscamos el apoyo del pue 
blo y a él, a su defensa nos consagra-
mos, para evitar que so le oprima, se 1© 
atropello y se le esquilme. ¿Estamos, 
eh?... 

Es indiscutible que el Sr López-Ba-
llesteros, y el oaso no nos lo explica-
mos dada su altura, padece una gran 
pesadilla con nosotros. Todo es lanzar 
noticiones, amenazar con los Tribuna-
les, alardear de influencia y poderío 
¿y para qué? ¿para ouatro gatos según 
él? 

Después de todo, nos causa risa esta 
actitud del señor López-Ballesteros; nos 

! 

-U»i4w»ía- y — s m t a r • papa-
rruchas que sin podernos contener, he-
mos calificado de gurulladas. 

Sin la más leve Hteración, sin el me-
nor incidente entre la mayor calma, 
terminó el día; sin embargo no era ello 
sino un signo precursor de la tormenta. 
Pues, verán ustedes, viene la noche, 
reina la más grande y solemne tranqui-
lidad en el vecindario; por ser la hora 
de cenar casi toda la gente se halla en 
su casas cuando ¡cátate allá! nos sor-
prende «Heraldo de los Vélez», centi-
nela avanzado de la cuadrilla, con un 
extraordinario o suplemento en que 
nos lanza a guisa de bomba, según ex-
presa, la más aterradora, la más des-
pampanante noticia,comunicándonos (el 
señor sea con nosotros) que el Ministro 
¡pásmese el orí)©! ha desestimado un 
recurso. Claro que para «Heraldo de los 

% ^ 

Vélez» pobre y oscuro libelo, el'hecho 
es de extraordin iria importancia, de la 
mayor transcennancia, puesto que con 
tal resolución m nisterial, el Sr. López*-
Ballesteros se ve ya libre y desembara-
zado de siete inc mentes concejales, que 
no han querido {.restarse a sus manejos. 

Y a propósito del Sr. López-Balles-
teros, también el hombre creyendo, o 
pretendiendo mejor dicho aprovechar 
la ocasión, nos dieo en la expresada ho-
ja ¡horror! q\ie el Ministro, nada menos 
que el Ministro, (¿pero ustedes no se 
pasman?) le ha autorizado, para que di-
ga publicamente, no volvamos a moles-
tarle, (al Ministro se entiende) con más 
cartas telegramas y peticiones... ¿De 
dónde se habrá forjado esta estultioia 
el Sr. López-BallesterosV 

Nosotros liberales de todo la vida, 
más liberales y más avanzados que ei, 
Sr. López-Ballesteros, no imploramos 

disimularlo, el miedo que tiene, el terror 
que le inspiramos. No terna, no tema 
tanto el compañero ilustre, abandone 
esos terrores y aun cuando nosotros lo 
hemos de combatir hasta echarlo, fíe 
siempre en nuestra hidalguía. 

Por otra parte creemos que el señor 
López Ballesteros, ha agotado ya su re-
pertorio y con lo que nos ha dicho en la 
referida hoja o suplemento de su órgano 
«Heraldo de los Vélez», nos ha dicho ya 
lo último. Hubiéramos querido verle en 
la portrona de su despacho entre miles 
de libros y los apuntes genealógicos de 
su bisabuelo, meditando sobre la última 
noticia, que sin dejar de evidenciar al 
Ministro y con ánimo tal vez de aniqui-
larnos, nos remitía días pasados. Nos lo 
figuramos, créanlo ustedes, como esos 
empleados de ruleta, que atentos al pú-
blico y fijos sobre todo en la banca, 
por miedo a que se la lleven cuando tan 
solo queda una bolada, esclaman grave-
mente: Hagan juego señores para la úl-
tima. No va más. 

,= Uno que no es abogado toAr.— 

rivel, en el fondo; tan encubierta, 
tan sagaz o hipócrita como la del 
de Vélez-Blanco, en la forma. 

Con su viciosa escuela y que-
riendo quedar a cubierto de BUS 
preconcebidos atropellos, o de sus 
deslealtades, han intentado para 
lo primero, actos que sirvan de 
exordio a los planes que por lo des-
cabellados, temerarios y utópicos, 
que no podrán consumar sin la 
consiguiente e inmediata represa-
lia: Para lo segundo, pactos tácitos 
ya intentados, que les aseguren 
días de bonanza y de mando para 

^ - " " ^ ^ ^ ^ - b ^ m ^ f i d ^ flilB el poder otorga a ios desaprensa 
vos, que monopolizando la admi-
nistración pública, hacen regalia 
señorial de ella, en beneficio pro-
pio con censurables exclusivis-
mos de los deáms a quienes la 
Ley reconoce dereches marcadí-
simos y que engendran grave y 
sentido vilipendio para sus ron-
vecinos, que menos afortunados 
sufren los horrores que su varo-
nil conducta, les ha proporciona-
do. La Casa-capitulares la casa del 
miedo, en vez de la casa del pueblo; 
allí uo hay derecho a pedir ni a 
exigir nada, puesto que las peti-
ciones se someten a una tramita-
ción pesadísima de órdenes j 
conciliábulo* que son intermina-
bles; en aquellas oficinas existen 
dos funcionarios tan disciplina-
dos como desaprensivos, que a 
todo cuanto se les exige, le ponen 

la Vista Hp l a f l a n M - o 

su propio esfuerzo. 

¿Qué pasa en JKIaria? 
Así puede titularse este artícu-

lo, en el que voy a aclarar con-
centos. 

No contentos los secuaces de 
9 

D. Dionisio de Motos con la de-
tentación hecha de la política Ba-
llesterista, que tan juiciosa como 
equitativamente hizo D. Juan Pe-
dro Serrano durante su actuación 
a los elementos de esta fracción 
liberal democrática, que se quedó 
por disposición ultra-terrena sin 
tan esforzado como valeroso cau-
dillo; venidos los mangoneadores 
al poder por obra y gracia del 
cacique de esta situación, con el 
asalto de los cargos concejiles, 
que obtuvieron a virtud de la pre-
sión que el representante en 
Cortes hizo y que se acató para 
no merecer el calificativo de des-
lealistas con el que se adjetivan a 
los que no se doblegan a las 
imposiciones de tan funestos di-
rectores, como nos han acaudilla-
do, más bien por corrección polí-
tica, quo'por ignorancia de nues-
tros derechos o falta de valor 
para hacerlos respetar; prevali-
dos de la hegemonía que la obs-
tentación del poder, crea en estos 
vecindarios tan insconscientes 
como acomodaticios, se ha inten-
tado crear una situación política 
tan repugnante como la de Chi-

dríd, por ejemplo, es imposible. 
No está aquí la tiene el Secre-
tario se la llevó el Alcalde, et-
cétera etcétera y otras muchas 
incongruencias que dificultan po-
der estudiarla y que a veces irro-
gan perjuicios graves a los peti-
cionarios y... si esto es para una 
cosa tan batadí... que será para lo 
demás. Se varían las órdenes para 
la ejecución de los servicios pú-
blicos a gusto de la Alcaldía o 
quizá de la Secretaría pues se ig-
nora de donde dimanan con irre-
parables daños y molestias para 
el vecindario en fin que los 
amos son los mangoneantes y los 
demás vecinos no tienen dere-
chos en aquella casa. Y..... que se 
yo cuanto más, pues se ignora el 
trámite de los otros servicios de 
la administración. 

Esta es una innovación de los 
actuales gerentes Ballesteristas o 
mejor dicho Dionisistas pues más 
bien que aquel es este su verda-
dero calificativo. 

En cuanto a su conducta políti-
ca, se puede decir sin temor algu-
no que es la cor Uñera. 

Pactos con los elementos anti-
liberales, pues ignoro como se lla-
man o el credo en que comelgan 
esto?; reconocimiento de prerro-
gativas y de dereohos a tales ele-
mentos cual lo acusa la simple 
comprobación de las últimas elec-
ciones generales comparada con 
sus antecedentes y sumisión ab-r 
soluta y ciega a las órdenes o in-
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dicaciones del jefe de citada frac-
ción o partido. 

En una palabra, que estamos 
regidos por aquellos elementos, 
y que ésto lo patrocina D. Dioni-
sio y lo consiente López-Balles-
teros. 

Esta es la airosa situación en 
que está colocada la política li-
beral democrática de mi pueblo. 

Y no para aquí el desarrollo de 
esta funesta sitúa3ión política que 
nos regentea. Se intentan coac-
ciones para los amigos de los 
deslealista* r»on ^ 1'' 
yusifo de privarlos basta del de-
recho de asociación; coacciones 
que resultan i n e f i c a c e s Se apela 
a las intrigas y a las luchas ras-
treras que caracterizan la escue-
la caciquil e iuj-i 4iíie-« la (le don-
de dimanan al attfparó del deten-
tado poder que obste-utan, y en el 
obstracismo, que cual vi! engerí 
dro de sus desalquilados cére 
broir, produce planes y aspiracio-
nes irrealizables intentan, usur-
paciones de derechos de orden 
social y hasta de orden privado, 
que chocan en la dura piedra be-
rroqueña que sirve de rodela a 
los que somos «Hombres libres» 
yendo a deshacerse convertidos 
en añicos y pulverizados en el 
más censurable ridículo de su lo-
co desvarío. 

Ya se convencerán que no es 
tan fácil cual se lo imaginaron 
esos! 

iría de hacerlo con la dureza 
que se merecen), atropellar ni 
proscribir a los hombres libres. 

M. Serrano. 

P R E G U N T A 

¿Es cierto que en la Secretaría 
de María apesar de estar anuncia-
da la exposición al públieo del 
pliego de condiciones para la su-
basta de pastos se ponen dificul-
tades a los qua van a examinarlo? 
Será que como la ganadería está 
en alza, conviene a los mangonea-
dores utilizar los aprovechamien-
tos a costo y costa. 

Esceso de tupé 
BUEN HUMOR 

Al artículo que publicamos en nuestro 
penúltimo número de nuestro querido 
amigo D. Fernando Carrasco Guirao, 
contesta en t Heraldo de los Vélez», «un 
at>.Qgado por su propio esfuerzo» dicien-
do entre otras sandeces, que nada deben 
(su familia se entiende) a nuestro amigo, 
sino por el contrario, que nuestro amigo 
debe a ellos, y al efecto, hace la cuenta. 
Está muy bien. 

Üóinpren'dido. DicliaEmilia no det>© * 
nada al señor Carrasco; el señor Carras-
co debe por el contrario a dicha familia. 

Caramba, caramba y que buen humor 
tiene y que tupé, «se abogado por »u 
propio esluerzo. 

¿Aun que escribiera para Calcuta 
Bombay o MadrásT Porque estas cosas 
solo para la India pueden escribirse. 
Aquí, desgraciadamente, noa conoce-
moa. 

RADIOTELEGRAMA 

De este mundo al otro mundo 

Por el cable H... 
Próxima, encarnizada lucha 

Sordera Gurullo. Amo nuestra pre-
dilección primero, cuya medida 
considerase pueblos animalefía 
real, bestiada mayor, puesto que 
la ciencia aconseja expulsión am-
bos, como medida moral y para 
tranquilidad ciudadanos. 

.«^ra u. Francisco Redondo 
Balboa y D. Marcos A. No-
gueroles Lloret, Registrador 
de la Propiedad y Notario 
respectivamente de esta v lia. 
Esto semanario que es el repre-" 

sentante genuino del pueblo, cu-
yo titulo con orgullo obstenta, 
les ruega continúen sin descanso, 

niara al articulista a que se refiere don 
Alonso, no faltó a la verdad. En cam-
bio, amigos conocidos de la situación 
llevan cuotas pequeñísimas que repre 
sen tan un verdadero escándalo, y que 
si preciso fuera se citarían. 

Asegura D. Alonso García García, 
que en las dos últ imas elecciones se 
prestnron ¡os que dicen llamarse con-
servadoras, a tornar los votos que e! 
Alcalde quiso darles. No está mal que 
el Secretario de Taberno e hijo del Al-
calde, confiase publicamente que allí 
no se hace uso del derecho electoral, y . 
que las alacdon^n —htrren 

- 1 ^ tO MK- T - r̂ XK] eki 
men tos conservadores; v no podemos 
dnda<-, que quien da fe de los actos más 
s olemnes que tienen lugar en este país, 
pueda en el terreno particular, y publi-
camente, faltar a la verdad, quedando 
poj tanto, y debido a su propia maní 
fesfación, concretado un delito que es-
tá penado en nuestro Código. 

No está mal que confiesen sus de-
fectos, no teniendo por ello que esfor-como h a s t a a q u í , e n su noble em- zarnos- pam demostrar lo que son. 

peño en pró de la cla.se agraria, 
sin parar mientes en la campaña 
que en su contra realiza, el despe-
dido representante en Cortes, se-
ñor Ló pez-Bal le oteros y su orga-
nillo en este país «Heraldo de los 
Vélez», cuyos redactores es bien 
sabido, tienen que escribir cual 
se les manda. 

C o m u n i c a d o 

Sr. Director de EL PUEBLO, 
Vélez-Rubio. 

Muy Sr. mío y amigo: Le adjunto 
Una» cuartillas que espera, pnh'in1'* an 

íerioaico, por lo cual le 
anticipa gracias expresivas su atento y 
buen amigo q. s. id. b 

Alonso García Teruel 
Tabsrno 21 octubre 1917. 
En el número 19 del semanario 

«Heraldo^ de los Vélez», correspon-
diente al 14 del actual, se publica una 
carta kilométrica del secretario del 
Ayuntamiento de este pueblo D Alon-
so García García, en la que lanza una 
sarta de improperios contra personas, 
que aunque no cita, son bien conoci-
das de todos, dado el escaso número 
de habitantes de esta población. 

Si el artículo a que alude lanza fra-
ses injuriosas contra alguien, no es el 
empleado, procedimiento adecuado pa-
ra contrarrestarlas. Encontrándose pu-
ro e inmaculado el Alcalde, Secretario 
V Junta municipal, tienen libre el ca-
mino de los Tribunales competentes, 
donde se castigan a los que faltando a 
la verdad; infieren tales ofensas. 

En el artículo de referencia, se diría 
que en la confección de los reparti-
mientos de Consumos y Arbitrios, no 
se habmr-procreaiao con arreglo ? la 
Ley, y yo hoy, y sin temor a equivo-
carme, aseguro que los repartimientos 
no fueron puestos -al público para su 
examen, ni por el tan ofendido Secre-
tario ;¿e invitó—como dice—a todos los 
concurrentes del café para que ¡.asaran 
por la Secretaría y lo vieran, siendo la 
mejor prueba de la faíta de legalidad de 
dichos documentos, nn'4_en él existen 
cuotas notoriamente injustas como son: 
La del médico D. Diego Garriguez, a 
quien se le han impuesto 400 pesetas, 
y las de otros muchos, que siendo tan 
tas, no hay para qué citarías. Pues 
bien, sentado que al médico se le han 
impuesto 400 pesetas, teniendo solo 
cuatro individuos >u familia, no necesi-
tamos recurrir a otros casos para de-
mostrar que en el repartimiento existan 
falsedades, resultando que quien infor-

La manifestación celebrada el día 
ocho de septiembre, no fué a otro fin 
qu al de protestar contra la imposi-
ción de numerosas cuotas que pugnan 
con la razón y la justicia, viniendo esta 
protesta a demostrar que no se pusie-
ron los repartimientos al público, pues-
to que si esto hubiera sucedido, el pro-
cedimiento legal de la reclamación se 
hubie ra puesto en j jego . Fué, que el 
pueblo indignado por el absolutismo 
que con él se emplea, hizo uso de un 
legítimo derecho para hacer llegar a las 
autoridades, las justas quejas que de 
otra forma no serían de estas conoci-
das; debiendo hacer constar que la ma-
nifestáyyórv fué pacífica e inspirada— 

Aunque se nos aseguraba la venida 
a esta del Sr. López-Ballesteros, real-
mente, lo dudábam. , pues si en otras 
ocasiones en que debió visitarnos por 
conveniencia propia; cuando las perso-
nas de orden e \ \y ;aron a ello, para 
que pusiera coto a los atropellos dfíJ 

^uliWuTTJ.1 üiego María López del 
Arenal, no lo hizo, d jándonos aban-
donados a tan at- bilario monterilla, 
mal podía mas aceptar ahora como 
cierto, ei anuncio d su próxima perso-
nificación aquí, en estos momentos en 
que tan difícil es su situación j,ara con 
esto, pueblos. Todo es de oportunidad 
en la vida, y va pasó para el Sr. López-
Ball¡ -teros h de personarse eri esta, 
cualquiera sea el propósito en que se 
anime. 

Mas hoy, creemos firmemente en 
su visita juzgando por los despilfarro» 
que se llevan a efecto por el actual Al-
calde, José Miras Pérez, en la orna-
mentación de su domicilio y mobiliario. 
Grande será el interés en cubrir apa-
riencias por quien siempre vivió con 
cuatro desvencijadas sillas y un mísero 
sofá, comiendo humildemente en la 
cocina en una mesita chica, con tendi-
da de lana por mantel, al comprar hoy 
cubiertos de plata y otros muebles de 
algún lujo, mantelerías, vajilla y otras 
chucherías. ¿Intentará competir explen-
dor con la regia morada, de D̂ . Diego 
Marííj López del Arerjal, 'Abogado de 
de los Tribunales rTustHQ ^ '-¿""ÍZ-

ción, ^ a i i ^ K ^ 
IU IIP 

a la inmensa ma-justicisHfue alcanzaba 
yoría del vecindario. 

Afirma D. Alonso García García, que 
el caciquismo del Diputado a Cortes 
por este distrito D. Luís López-Balles-
teros, no ha llegado al pueblo de Ta-
berno, porque los cuatro que compo-
nen el grupo de murmuradores, no 
constituyen el pueblo, y que sólo estos, 
son los que aprovechándose de la igno-
rancia de otros, alientan a un centenar 
de hombres para que protesten. No se 
da cuenta el Secretario de Taberno de 
lo que dice, al confesar que un cente-
nar de hombres protestan de la con-
ducta de los gobernantes de dicho 
pueblo. Si se fija en la importancia de 
su candida confesión, debe presentar 
la dimisión de el cargo de Secretario, y 
sin este caracier y con oí de hijo, acon-
sejar a su padre que se retire de la po-
lítica, por estar patente la protesta de 
la ir»mensa,mayoría de los contribuyen-
tes de esté pueblo, antes que lo echen 
a empellones. 

Dice también de modo, que aunque 
no cla/o, aquí kv jnolfMaiiamiĵ , -qtre-et 

"se na' ae r i f icado viniendo a este país 
para hacer nuestras delicias, mientras 
los demás usan predicaciones insidiosas 
con la pretensión de alcanzar la desea-
da vara. . 

Lamento, tener que ocuparme de 
este asunto, porque siempre he sido 
partidario de no fomentar esas cosas, y 
sólo* remediarlas en aquella parte que 
remedio admitan; pero la monopoliza-
ción de toda* las virtudes por parte de 
el Secretario y Alcalde de este pueblo, 
me obliga, cuando menos a decir, que 
no todas les fueron cedidas a ellas por 
la Naturaleza, y que siendo actuales 
mangoneadores con los procedimien-
tos de todos conocidos, les sería más 
airoso seguir—si pueden,—y callar. 

Es cuanto por ahora pienso decir 

Alonso García Teruel. 

asegurarse-L.nn as i lo creemos,^ por 
nos la, existencia de ce«bs %entre ambos 
dignatarios, el primero del analfabetis 
mo, el'último de la fatuidad. 

Después de todo, como reconocemos 
en el Sr. López-Ballesteros grandes 
codocimientos sociales, estamos segu* 
ros de que no será engañado por el lu-
ciente oropel que habrá de reconocer 
en casa de su nuevo Alcalde, y que 
saldrá dicie do* «Aunque la mona se 
vista de seda»* Y el José Miras Pérez, 
pasado ese corto momento quedará 
muy pes 'roso Se su necia o s t e n t a c i ó n . 
Con razón, pues ese dinero colocado al 
120 por 100, ¿cuanto podría producir 
en unos cuanto? años? 

REGRESOS 
De Lorca D. Pedro Cervantes Pérez; 

D. José Maurandi Miel i; D. Baldo mero 
Toledo; y D. Antonino Muñoz; de Mur-
cia D. Juan López Rubio; de Yeujar don 
Ramón González Perales; <le Linares 
D. Gerónimo Roa y «u preciosa niña 

üe Atli&ma las bella» seño-
ritas Juana, Encarnación y Felicia Cór-
doba, y Juana López Gómez en oompa-
ñís de su señora tía doña Juana López. 
Ruiz; de Arboleas doña Felipa Cervan-
tes y sus encantadoras hijas Nieves 'y 
Felipa. 

Se encuentra en esta D. Antonio Gi-
ménez Mira vete y sonora i e Lorca; dei 
mismo punto las distinguidas señoritas 
Cano Just. 

, SALUDOS 
Hemos tenido el gusto de hacerlo con 

nuestros queridos amigos D. José Sua-
ver, de Lorca; y D. Alonso García Te-
ruel de Taberno. 

En Taberno, falleció el 13 de actual 
la angelical señorita Carmen Ramos 
Ruvira a los 21 años de odad. A su se-
ñora madre y a sus señores tío® D. José 
Antonio García Ternei y Cura párroco 
de aquel pueblo, les enviamos nuestro 
más sentido pésame. 

Imp. de í ¡ l P u e b l o 

y 



EL PUJBBLt) 

S A S T B B R I A 
DE 

FRANCISCO CANO ARCAS 

Se confeccionan toda clase de prendas. 
• - ^ ^ " - E g A M n M i A , r . i i Q T n = 

Cabrera, 19, V £ i . £ Z ^ ü 3 ¡ 

«EL NUEVO MUNDO,, 

A 
Emilio 6gea Sánchez 

(Jarrera $an francisco, 4. VELEZ-RUBIO 
— 

Paqueter ía , quincalla, perfumería, bisutería, objetos 
de escritorio, artículos de fantasía propios para rega-
los. Paraguas y sombrillas, cuellos, puños y corbatas. 
Lámparas de filamento metálico. Quinqués de gasolina. 
Todos los artículo que expende esta Casa son de primera calidad 

interesante, 

de una época 
POR 

JtndChico de Guzmán 
Precio 5 ptas. ejemplar 

DEPOSITO DE 4 BONOS QUIMICOS 
DE 

Eduardo Carbonell 
P R O C E D E N T E D E LA" S O C I E D A D C R O S 

GABINETE FOTOGRAFICO 
DE 

Francisco Pérez Molina 
V E L E Z - R U B I O 

Se hacen retratos y postales de todas clases a pre-
cios económicos. 

Se retrata aunque esté nublado, 
Calle Nueva, junto a la Plaza de la Encarnación 

h n c i s c o M a r P r c r t s — -
VELIZ-RUBIO 

R / B F R B S J S l s r T - A . l s r T E l 

Compra venta de granos y aceites en comisión y por 
cuenta propia. 

CALLE FÁBRICA, 24 

Mateo Martínez García 
E l L E I O T J a i O X S T ^ 

VELEZ-RUBIO 

Instalaciones de timbi es y pararrayos 
Material de lujo para instalaciones 
Representaciones de mosaicos hidráulicos y mármoles 

de Macael 

Instalado en la Carrera del Carmen frente al Hospital ^ 

VELEZ-RUBO 

En este acreditado depósito ins^agri-
cultores los abonos químicos niás puros, garantizados 
y a precios reducidos, apesar de la enorme subida 

ue éstos han tenido. 

DISPONIBLE 

E3XJ PTTEBLO 
Semanario defensor de los intereses regionales 

ISPONIBLE 


